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Resumen

La biogeografía de medusozoos se inicia efectivamente en el siglo XX. Esta discipli-

na integra la distribución de medusas y pólipos en espacio y tiempo, considerando 

sus ciclos de vida y las múltiples estrategias reproductivas que poseen. Trabajos más 

recientes en biogeografía, incluyen el componente genético de los organismos en 

diferentes cuestiones relacionadas a las estrategias de ciclo de vida y distribución 

de los medusozoos. La biogeografía hoy en día es un campo de estudio que continúa 

abierto, y en el cual hay más preguntas que respuestas, principalmente con respecto a 

patrones de distribución de las especies.
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Abstract

The fi rst studies on meduzoan biogeography date from the 20th century. These studies 

connect the distribution of medusae and polyps in space and time with interactions 

between their life cycles and multiple strategies of reproduction. Current studies in 

biogeography add the genetic component in different questions related to multiple 

life cycle strategies and distribution of medusozoans. Biogeography, however, is still 

an open area of study where it is possible to fi nd more questions than answers, mainly 

concerning patterns of species distribution.
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L a biogeografía es la ciencia que se encarga de estudiar 

la distribución de los seres vivos en la Tierra, tanto en el 

tiempo como en el espacio (Crother y Murray, 2011; Marques y Peña Can-

tero, 2010). Los estudios biogeográfi cos con enfoque en medusozoos eran 

escasos a inicios del siglo XX, ya que sólo se realizaban inventarios y des-

cripciones de esta fauna en las diferentes regiones oceánicas del planeta 

(e.g., Agassiz, 1862; Hartlaub, 1905). Fue a principios de 1950 cuando sur-

gen los primeros estudios biogeográfi cos en medusozoos, en los cuales 

se comenzó a investigar la relación entre su diversidad, ecología y distri-

bución geográfi ca en respuesta a la variación de los factores ambientales 

(e.g., Boero y Bouillon, 1993; Kramp, 1959; Millard, 1978; Vannucci, 1957).

Para la biogeografía de medusozoos es relevante considerar la com-

plejidad de sus ciclos de vida y las múltiples estrategias reproductivas 

que poseen (Cornelius, 1992; Gibbons et al., 2010). En términos generales, 

la medusa (Fig. 1) es la fase sexual y clásicamente la fase móvil, al ser 

libre nadadora. Por su parte, el pólipo (Fig. 2) es la fase asexual, con cre-

cimiento rápido y está asociado con diferentes sustratos artifi ciales (por 

ejemplo, buques, cuerdas, plásticos) y naturales (por ejemplo, macroalgas, 

esponjas, caracoles) (Cornelius, 1992).

En algunos medusozoos, parti-

cularmente los hidrozoos, la fase 

de medusa puede estar ausente y, 

sin embargo, no limitar su capaci-

dad dispersiva, ya que se conocen 

especies sin fase de medusa con 

amplias distribuciones geográfi cas, 

e.g., Antennella secundaria, Euden-

drium ramosum, Dynamena disticha

(Cornelius, 1992). Este patrón bio-

geográfi co es controversial a la clá-

sica idea de que la fase de medusa 

es el principal medio de propaga-

ción entre las grandes distancias 

oceánicas (Boero y Bouillon, 1993).

La explicación a ese alternativo 

patrón de distribución ha sido que 

el pólipo puede formar estructu-

ras de resistencia que se dispersan 

a merced de las corrientes y son 

capaces de regenerase en condi-

ciones favorables. Esto le ayuda a 

tolerar ambientes desfavorables y 

le permite desplazarse a grandes 

distancias hasta encontrar un sitio 

favorable al cual fi jarse y crecer; 

por otra parte muchos pólipos pue-

den crecer sobre una gran cantidad 

de sustratos móviles tanto natura-

les como artifi ciales y mediante el 

rafting desplazarse a otros sitios 

(Cornelius, 1992).
Figura 1. Foto: Mazariegos-Villarreal A.
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Actualmente, existen estudios biogeográfi cos que soportan tanto a la 

fase de pólipo como a la fase de medusa como medio de dispersión. Por 

ejemplo, para el Ártico, se menciona que los medusozoos que solo pre-

sentan la fase de pólipo, son los de mayor distribución en comparación a 

los que poseen fase de medusa (Ronowicz et al., 2015).

Por el contrario, en Sudáfrica y América del Sur,  se indica que las 

especies con fase de medusa son las que poseen mayor dispersión (Gib-

bons et al. , 2010; Rodriguez et al., 2017).  Ante estos dos puntos de vista 

surgen las preguntas biogeográfi cas: (1) ¿cuál fase tiene mayor capacidad 

dispersiva en los medusozoos? (2) ¿cómo es la tolerancia de ambas fases 

frente a las variaciones ambientales/climáticas y las diferentes barreras 

biogeográfi cas (por ejemplo, masas de agua, corrientes, relevo oceánico, 

profundidad, disponibilidad de sustrato, temperatura)?.

Aun así,  el tema se vuelve más complejo cuando incorporamos el 

componente genético de las especies, ya que ha puesto en evidencia que 

Figura 2. Pólipo del infraorden Aglaopheniida. Playa Cajete, La Paz, Baja California Sur. 
Foto: Mendoza-Becerril M. A.

las especies con fase de medusa 

tienden a tener mayor movilidad 

al permanecer más tiempo en el 

plancton (Cunha et al., 2016). Estos 

datos genéticos se complementan 

con la morfología, capacidad nata-

toria, tasa de supervivencia y tole-

rancia ambiental de cada especie 

(Cornelius, 1992). Sin embargo, di-

chas características todavía no es-

tán biogeográfi camente compren-

didas por completo (por ejemplo, 

las hidromedusas son diminutas 

y planctónicas, pero las escifome-

dusas pueden ser grandes y capa-

ces de nadar en cierta medida en 

contra de las corrientes oceánicas) 

(Fig. 3).

Por otro lado, el efecto de las 

barreras geográfi cas en la disper-

sión depende de cada especie, sus 

estrategias reproductivas y carac-

terísticas biológicas. Así, un de-

terminado factor ambiental (o un 

conjunto de ellos), puede infl uir 

negativa o positivamente en la dis-

persión de las diferentes fases del 

ciclo de vida de una determinada 

especie de medusozoo (Miranda y 

Marques, 2011).  Un ejemplo de ello 

se puede observar en el suroeste 

del océano Atlántico, en donde la 

confl uencia entre la Corriente de 
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Malvinas y de Brasil pone en evidencia la existencia de estratifi cacio-

nes geográfi cas y áreas de endemismo (áreas geográfi cas y su conjunto 

de especies delimitadas espacial y temporalmente) distintas en la región 

(Genzano et al., 2009; Miranda et al., 2015). Otro ejemplo es la Corriente 

Circumpolar Antártica, la cual aísla una gran parte del océano Austral y 

la Antártida, y contribuye a un alto índice de especies únicas de la región 

(endémicas), además de la existencia de áreas de endemismo complejas 

(Marques y Peña Cantero, 2010).

Tanto características propias de los medusozoos (por ejemplo, morfo-

logía, ciclos de vida), como del ambiente (por ejemplo, cambio climático, 

corrientes oceánicas, profundidad) son cuestiones abiertas y relevantes 

de ser estudiadas. Además, en estudios biogeográfi cos es importante te-

ner en cuenta la función de la medusa o del pólipo, la cual es altamen-

te variable dependiendo del grupo de interés. Por ejemplo, pólipos de 

Ectopleura crocea (Fig. 4) en el suroeste del océano Atlántico pueden es-

tar presentes en una región u otra, 

mientras que las hidromedusas de 

Rathkea octopunctata (Fig. 5) en las 

costas del mar del Norte adyacen-

tes a Dinamarca son más o menos 

abundantes según la estación del 

año (Allwein, 1968; Bornancin, 

2011).

Consideraciones fi nales

La biogeografía en general y con-

secuentemente, la biogeografía de 

los medusozoos, ha avanzado en 

los últimos años, aunque aún hay 

varios aspectos que faltan por abor-

dar, y en el cual hay más preguntas 

que respuestas. La tendencia en un 

futuro es invertir cada vez más en 

enfoques oceánicos integrativos, 

en los que se consideren aspectos 

genéticos,  evolutivos, ecológicos, y 

geológicos. De esta forma, se po-

drá conocer y comprender nuestra 

biodiversidad, para después poder 

proponer formas y medidas más 

efectivas de preservarla. En par-

ticular para los medusozoos, aún 

hay mucho que conocer y hacer 

para desarrollar diversas líneas de 

investigación y así comprender la 

distribución de estas gelatinas y 

arbustos marinos.

Figura 3. Corriente de Malvinas y de Brasil. Mapa tomado de Falabella et al., 2009. Considerar 
la calidad de la imagen que fue enviada y autoria derechos de autor.
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Figura 4. Colonia de pólipos. Foto: Yannick Arseneault.

Figura 5. Medusa con brotes medusoides (nuevas medusas en desarrollo) en su interior. Foto: Shigeru Gougi.
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